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CAPÍTULO 1

Por qué Oriente piensa diferente

"El que conoce a los demás es sabio. El que se 
conoce a sí mismo es iluminado." — Lao-Tse, Tao 

Te Ching, ca. 500 a.C.

El pensamiento oriental no es exótico ni místico. Es 
simplemente  un  conjunto  diferente  de  preguntas 
sobre los mismos problemas que enfrenta cualquier 
ser  humano:  cómo  vivir,  cómo  gobernar,  cómo 
relacionarse con el mundo que no se puede controlar. 
La diferencia con Occidente no es de profundidad sino 
de punto de partida.

Occidente parte del individuo: el yo que piensa, que 
conoce, que actúa. El pensamiento chino y parte del 
indio parten de la relación: el yo existe en función de 
sus vínculos con los demás y con el entorno. Donde 
Occidente pregunta "¿qué soy?", el pensamiento chino 
clásico  pregunta  "¿cómo  me  relaciono?".  Esa 
diferencia  produce  filosofías,  políticas  y 
organizaciones completamente distintas.

En el siglo XXI, cuando el 60% de la economía global 
está  en  Asia  y  China  es  la  segunda  economía  del 
mundo, entender cómo piensan los actores asiáticos 
no es curiosidad cultural. Es competencia profesional 
básica.
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CAPÍTULO 2

Confucio: el orden que empieza en la 
familia

"Antes de gobernar un Estado, pon en orden tu 
familia. Antes de poner en orden tu familia,  
cultívate a ti mismo." — Confucio, La Gran 

Didáctica, ca. 500 a.C.

Confucio  —Kong  Qiu,  551-479  a.C.—  vivió  en  el 
período más caótico de la  historia china hasta ese 
momento:  los  Reinos  Combatientes,  cuando  los 
estados  que  conformarían  China  se  destruían 
mutuamente  en  guerras  sin  fin.  Su  pregunta  era 
política antes que filosófica: ¿cómo restaurar el orden 
social?

Su  respuesta  fue  jerárquica  y  relacional:  el  orden 
social comienza en la familia,  que es el modelo de 
todas las demás relaciones. El hijo que respeta a su 
padre aprende a ser ciudadano que respeta la ley. El 
gobernante que trata a sus súbditos como el padre 
trata a sus hijos gobierna bien. Las cinco relaciones 
fundamentales  —gobernante-súbdito,  padre-hijo, 
esposo-esposa,  hermano  mayor-hermano  menor, 
amigo-amigo— son el tejido del orden social.

El confucianismo definió la cultura política de 
China, Corea, Japón y Vietnam durante 2,500 
años. Explica por qué las sociedades del Este 
asiático tienen las tasas de obediencia 
institucional, rendimiento educativo y 
cohesión familiar más altas del mundo.

La  crítica  occidental  al  confucianismo  es  que  es 
jerárquico, patriarcal y limita el desarrollo individual. 
Es una crítica válida. Pero también es verdad que las 
economías que más crecieron en el siglo XX —Japón, 
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Corea,  Taiwán,  Singapur— lo  hicieron sobre  bases 
culturales profundamente confucianas. El desprecio 
fácil de Occidente por el confucianismo tiene costo 
empírico.
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CAPÍTULO 3

Lao-Tse y el Tao: la fuerza de lo que no 
resiste

"El agua es lo más suave del mundo y sin embargo 
desgasta la roca más dura." — Lao-Tse, Tao Te 

Ching, ca. 500 a.C.

El Tao Te Ching es un libro de 81 capítulos cortos que 
se  puede  leer  en  dos  horas  y  que  ha  ocupado  a 
filósofos y traductores durante 2,500 años. Su autoría 
se  atribuye  a  Lao-Tse,  aunque  los  historiadores 
debaten si fue una persona real o una figura mítica. Lo 
que no se debate es la influencia del texto: es el libro 
más traducido de la historia después de la Biblia.

El  Tao  —literalmente  "el  camino"— es  el  principio 
fundamental  de la realidad que no puede definirse 
sino solo señalarse. "El Tao que puede decirse no es el 
Tao eterno" es la primera frase del libro. Esa paradoja 
—la  verdad  más  profunda  no  puede  articularse 
directamente—  es  el  eje  de  todo  el  pensamiento 
taoísta.

Su  aplicación  práctica  más  sorprendente  es  el 
concepto de wu wei: acción a través de la no-acción. 
No pasividad. Acción alineada con el flujo natural de 
las cosas, sin resistencia innecesaria. El árbol que se 
dobla en la tormenta sobrevive. El que se resiste se 
rompe.  En  negocios:  el  líder  que  sabe  cuándo  no 
actuar  crea  más  valor  que  el  que  actúa 
constantemente para demostrar que dirige.
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CAPÍTULO 4

Sun Tzu: estrategia sin conflicto

"El arte de la guerra supremo es someter al  
enemigo sin combatir." — Sun Tzu, El Arte de la  

Guerra, ca. 500 a.C.

Sun Tzu escribió El Arte de la Guerra alrededor del 
año 500 a.C. para el rey Helü de Wu. Es el tratado 
estratégico más influyente de la historia: lo han leído 
Mao  Zedong,  Vo  Nguyen  Giap,  el  general 
Schwarzkopf, ejecutivos de Toyota, negociadores de 
Wall Street y entrenadores de fútbol. Su aplicabilidad 
trasciende la guerra porque sus principios son sobre 
el  conocimiento,  la  adaptación  y  la  economía  de 
fuerzas, no sobre la violencia.

El  principio  central  de  Sun  Tzu  es  epistémico:  la 
guerra  se  gana  antes  de  que  comience,  con 
información.  "Conócete  a  ti  mismo  y  conoce  a  tu 
enemigo, y en cien batallas no correrás peligro." El 
que actúa sin información adecuada sobre sí mismo y 
sobre  la  situación  pierde  incluso  con  recursos 
superiores.

En negocios dominicanos: el empresario que lanza un 
producto  sin  análisis  de  mercado,  que  negocia  un 
contrato sin entender los incentivos reales de la otra 
parte,  que  contrata  sin  verificar  referencias,  está 
violando  el  principio  más  básico  de  Sun  Tzu.  La 
mayoría  de  los  fracasos  empresariales  no  son  de 
ejecución. Son de información insuficiente antes de 
decidir.
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CAPÍTULO 5

El budismo: el sufrimiento tiene estructura

"El odio nunca cesa por el odio. Solo cesa por el  
amor." — Dhammapada — Enseñanzas del Buda, 

ca. 500 a.C.

Siddhartha Gautama —el Buda— nació hacia el 563 
a.C. en lo que hoy es Nepal. A los 29 años abandonó 
una  vida  de  privilegio  para  buscar  respuesta  a  la 
pregunta  que  lo  obsesionaba:  ¿por  qué  existe  el 
sufrimiento y cómo puede terminar? Después de seis 
años  de  práctica  ascética  extrema,  encontró  su 
respuesta en la meditación bajo un árbol de higuera 
sagrada en Bodh Gaya.

Las  Cuatro  Nobles  Verdades  que  el  Buda  enseñó 
después son el análisis más conciso del sufrimiento 
humano  que  existe.  Primero:  el  sufrimiento  existe 
(dukkha). Segundo: tiene causa —el apego, el deseo 
de  que  las  cosas  sean  diferentes  de  lo  que  son. 
Tercero: tiene fin. Cuarto: hay camino para llegar a 
ese fin: el Noble Sendero Óctuple.

El budismo se extendió desde India a través de 
toda Asia y hoy tiene 500 millones de 
practicantes. Es la única religión mundial que 
no requiere creer en dios. Requiere entender 
la naturaleza del sufrimiento.
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CAPÍTULO 6

Oriente aplicado al presente

La negociación con empresas japonesas, coreanas o 
chinas  no  funciona  con  el  modelo  de  negociación 
occidental  de  confrontación  directa  y  posiciones 
declaradas.  Funciona  con  la  paciencia  del  wu  wei 
taoísta: crear condiciones, construir confianza, dejar 
que el acuerdo emerja. El empresario dominicano que 
llega a una reunión con socios asiáticos esperando 
llegar a un acuerdo en esa reunión ya perdió.

La  noción  confuciana  de  "cara"  —mianzi,  el  honor 
social  que  no  puede  ser  dañado  públicamente  sin 
consecuencias  graves—  explica  por  qué  la  crítica 
directa  en  contexto  de  negocios  asiáticos  produce 
resultados opuestos a los buscados. No es hipocresía. 
Es  un sistema diferente  de gestionar  el  error  y  el 
desacuerdo.

Y el principio de Sun Tzu sobre el conocimiento como 
primera arma es el argumento más sólido disponible 
para  invertir  en  due  diligence  antes  de  cualquier 
transacción  significativa.  No  es  desconfianza.  Es 
respeto por la complejidad de la realidad.
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CIERRE

El pensamiento del Lejano Oriente no es alternativa a 
Occidente.  Es  complemento.  Las  preguntas  que 
Confucio, Lao-Tse, Sun Tzu y el Buda formularon hace 
2,500 años —sobre el orden social, sobre la acción sin 
resistencia, sobre la información estratégica, sobre la 
naturaleza  del  sufrimiento— son  preguntas  que  el 
pensamiento occidental  formula también, con otros 
vocabularios y con otras respuestas.

El mundo del siglo XXI requiere las dos tradiciones. El 
que solo conoce una tiene punto ciego del tamaño de 
la mitad del planeta.

 Frank Brugal · Puerto Plata, 2026
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Confucio, Lao-Tse, Sun Tzu, el Buda. Dos mil 
quinientos años antes de que Occidente 
formulara sus preguntas, ellos ya tenían 

respuestas.

El 60% de la economía global está en Asia. Entender 
cómo piensan los actores asiáticos no es cultura. Es 
competencia  profesional  básica.  Este  libro  es  la 
introducción más eficiente disponible.

«El que conoce a los demás es sabio. El que se 
conoce a sí mismo es iluminado. — Lao-Tse»
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